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del conquistador, idioma rico, enérgico, _preci­
so; lenguaje robusto, y, á la vez, admir~ble­
mente flexible y sonoro, que lo liga para siem­
pre á la expresión latina, y, por lo m~sm?, 
influye de un modo poderoso sobre ~u psu¡uis, 
sobre las modalidades caractertsticas de su 
percepción y de su afectividad. . 

Por el viejo y sólido acueducto hispano nos 
llegaron las linfas claras y resonantes d~ la li­
teratura francesa neo-clásica. Por medio de 
Luzán supimos de Boileau y de Rapin; por me­
dio de Samaniego nos impresionaron las fábu­
las de moral caprichosa de Lafontaine; por me­
dio de Moratin conocimos á Moliere; y por me­
dio, en fin, de los escritores que propagaron el 
gusto francés, nos contaghmos de esa ahorre-

court, Fr. Francisco Calvo Dur4.n, el Dr. Conde Pineda, F~: Ma• 
nuel Dfaz Castillo, el canónigo Dlaz Ortega, el P. José ~ 1colás 
Flores, el P. José Ventura Guareiia, el canónigo Lema, el P. :,-6· 
pez Torres, Fr. Antonio Narvd.ez, Fr. Jos~ Nava, el P. Francisco 
Patilio, el Dr. Pelia Campuzano, el P. José Maria S.ioc~ez, el}· 
Juan José Sandi, el P. Torre Lloreda, el Dr. José Mariano \i1z• 

carra. 
Hay que tomar también en cuenta d. los oradores sagrados de 

procedencia extranjera, que por entonces se daban 11. conocer en 
México entre los cuales figuran, en primera linea, dos interesan· 
tes per~najes históricos: Abad y Queipo, y el insign~ peru~no Fr. 
Melcbor de Talamantes. Otros españoles deben citarse Junto d. 
ellos: Fr. Ramón Casaus, el Obispo de Oaxaca; Fr. Francisco 
Aguilar, el Dr. Alcaide y Gil, el Dr. Manuel Birceoa, el Dr. Jo­
lié Maria del Barrio, Fr . Diooisio Casado, el Dr. Goozd.lez de 
Candamo, Fr. Bernardo González Dtaz, el P. Francisco Fernan· 
do Flc-res, el Dr. Benito Moxó, Fr. Francisco Nú!iez y Fr. Fran· 
cisco de San Cirilo. De todos ellos, así como de los mexicanos de 
quienes no se da muestras en el texto de la Antol?gfa, se encon 
trard.n noticias en el b,diet biogrdjico del Apéndice. 
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cible enfermedad léxica que se ha hecho endé­
mica en la América española: el galicismo. 

Los medios de popularización de las bellas 
letras, de 1800 á 1809, fueron el periódico y el 
folleto. Este, sobre todo, constituía un impor­
tante vehículo literario. Es innumerable la 
cantidad de cuadernillos que circulaban, y que, 
escr:tos en prosa ó en verso, contenían, desde 
algún sesudo estudio sobre graves materias, 
excepto de la Política, hasta un romance de 
ciego satirizando personas, tipos, ó costum­
bres. 

Las antiguas Gazetas, periódicos de vida 
escasa é intermitente, se establecieron en Nue­
va España en el siglo XVII, y eran entonces 
hojas de noticias que se publicaban cuando 
llegaban á Veracruz barcos de España. 

El esttdio del eminente don J oaquin Garcfa 
lcazbalctta sobre Tipografía mezt"cana trae 
datos su~stivos y curiosos acerca de los orí­
genes colcniales de las Gazetas. Eran espera­
das éstas con la ansiedad con que se esperaban 
las naos de China que venían por Acapulco 
cargadas ce seda oriental y de cerámica mon­
gólica. 

Ello es ~ue en último tercio del siglo XVIII 
se dieron á la estampa el J11ercurio de Barto­
lache, los cuatro periódicos de Alzate, y, ya 
regularmente, con quince ó veinte días de in­
tervalo, la Gazcta de llfézico, dirigida por Ma­
nuel Antonio Valdés, poeta religioso y polf tico 
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de muy poco aliento, y tal vez el primer hom­
bre de sentido periodistico verdadero. En la 
alborada del siglo XIX no quedaba en ueva 
España sino esta sola publicación, constituida 
en órgano oficial del Virreinato para dar á 
conocer, además de las noticias extranjeras, 
algunas del interior del país, disposicione_s _gu­
bernativas, y bandos y ordenanzas mumc1pa­
les. Aunque escasos, no faltaban una que otra 
vez trabajos literarios y cientificos. 

* * * 

En 1805 el Doctor don Jacobo de Vill2urrutia 
y el Licenciado don Carlos Maria de Busta­
mante, previo permiso del Virrey Iturrigaray, 
fundaron el primer periódico diario de Nueva 
España: el Diario de Jféxico. (1) 

Villaurrutia, notable letrado, adelmtándose 
á los conocimientos ortográficos anbientes y 
mostrando una gran sabiduría en 'a fonética 
castellana que es casi una cla:ividencia, 
puesto que cien años después la conprueba el 
insigne fonologista don Fernando A.raujo en 
estudios cientificos superiores, q uso que se 
escribiese el prospecto del flamante papel su­
primiendo de los vocablos las aches 11udas, las 
úes después de cada q, etc., con lo cual tuvo 

( r) V~se, sobre las Gazetas y el Diario, la nota Folletus y 

pcri6d1'co~ en el Apéndice. 
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por mira simplificar el valor representativo de 
los signos gramaticales. 

~n ~se prospecto se expresa el objeto del 
pen6d1co y el orden y la calidad de los asuntos 
que trataría: 19 Avisos del Culto religioso.-
29 J?~cretos y disposiciones gubernativas.-3Q 
Not~c~as de causas judiciales importantes.-4Q 
Not1c1as de ciencias y artes.-sQ Noticias co­
~erci~les. -6Q Necrologfas.-7Q Anuncios de 
d1vers1ones púbHcas.-8Q <Habrá un articulo 
~e varia lectura, que unas veces hablará al 
literato retirado, otras al proyectista bullicioso· 
ya al padre de familia, ya á las damas melin~ 
d_rosas; tan pronto se dirigirá al pobre como al 
neo; Y se dar~ !ugar á las cartas, discursos y 
otras compos1c1ones que se nos remitan, siem­
pre ~ue Jo merezcan, que puedan servir de di­
versión, cuando no traigan otra utilidad, y que 
guarden las leyes del decoro, el respeto debido 
á las autoridades establecidas, que no se mez­
clen en materias de la alta política y de gobier­
no (en que por lo común yerran groseramente 
los que las tratan fuera de los únicos puestos 
en que pueden verse por todos sus aspectos) y 
que no ofendan á nadie. y también se inser­
tarán los epigramas, fábulas y demás rasgos 
cortos de poesfa que no contengan personali­
dades Y sean dignos de imprimirse.> 

~na gran ayuda, un gran estímulo fué para 
la literatura el Diario de 11/éx-ico. Es la exacta 
fotografía de la vida ciudadana, no tanto en su 
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aspecto oficial como la Gazeta, sino en el fa­
miliar y callejero, en el social, y también en el 
intelectual. El Diario <lió á conocer, acogió, 
prohijó, empolló á los escritores que iban á lle­
nar el primer tercio del siglo XIX, 

En él hizo sus primeras armas en la prensa 
quien habia de dar á ésta un extraordinario 
impulso: el Licenciado don Juan \Venceslao 
Barquera, incansable escritor público, tan ac­
tivo como Bustamante, emprendedor, atrevi­
do, dispuesto á la lucha, incorrecto pero fecun­
dísimo, de ilustración enciclopédica, aunque 
superficial, no exento de gracia en sus burlas 
ni falto de intención en sus malicias, individuo 
de significación y relieve en la historia del pe­
riodismo mexicano. 

Colaboradores del Diario de Aféxico fueron 
Navarrete, Sartorio, Ochoa, Beristáin, don 
Mariano Barazábal, don Ramón Quintana del 
Azebo, don José Victoriano Villaseñor, don 
Agustin Pomposo Fernándezde San Salvador, 
don Juan Maria Lacunza, don José Mariano 
Rodríguez del Castillo, don Juan José de Güi­
do, don José Antonio Reyes, don Pedro Ca­
bezas, don Juan de Dios U ribe, el licenciado 
don Francisco Estrada, el doctor don Antonio 
Uraga, don Antonio Pérez Velasco, don Joa­
quin Conde, y otros muchos cuyas firmas se 
ven con menos frecuencia que las de aquellos, 
pero entre quienes deben contarse personajes 
como el insigne guatemalteco don Antonio Jo-
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sé de Irisarri, en r8o6, año que pasó en Mé­
xico. (1) 

La primera página del periódico se cubría 
siempre con poesías, ya originales, ya copia­
das,. muchas veces comentadas, anotadas, 
anahzadas. A esta publicación recurrían los 
aficionados de las provincias lejanas en busca 
de refugio para sus ensayos literario~. 

y los versos y los articulos iban marcando 
una &ingular tendencia: la adaptación. 

Los jóvenes poetas mostraban un vago de­
s_eo de d~r carácter nacional á las formas, es­
a_los y generos de ~ue se valían para la expre­
sión _de su pensamiento, de mexicanizarlos por 
medio, no sólo de alusiones á las costumbres 
coloniales y del uso de nombres de cosas del 
país, hechos por lo común con palabras indí­
genas castellanizadas, sino también recurrien­
do á _la transcripción del aspecto físico de nues­
tra tierra, de sus paisajes tf picos, de sus cam­
pos de agave, de sus diáfanos horizontes, de 

(1) . De_ todos los escritores citados se da noticia y muestra en 
~:;1d1ce lnol{rdjico del apéndice, Tienen relativa importancia 

ríguez del Castillo, Quintana del Azebo Ur1'be La B ll.b 1 • , cunza y 
ara~ a : aun suelen encontrarse, entre sus producciones algu-

nas d1gn~ de antología, como una pll.gina en prosa de Rodrí uez 
del Cas111lo Y un soneto de Uribe. El Lic. Estrada y D A g tf 
Pom · • gus n 
. poso interesan como escritores pollticos. De Irisarri se co 

~ao, en el apéndice, dos de las poeslas que publicó en el Diario. 
~n José Maria La!ragua, en notas manuscritas al Par11aso lift. 

:'.cano, publicado en 1855 (existente en la Biblioteca Nacional). 
ice que en el Diario llegaron á escribir ciento veinte poetas· ; 

otros tantos deben de haber sido los prosisbs. ' 
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sus blancos volcarres, grandiosas leyendas pre­
históricas cubiertas de nieve. 

La intención era buena; pero, en lo ge~eral, 
los resultados no correspondieron á la mten­
ción. Copio aquí una anacreóntica Al pulque: 

Si el vino se ha acabado, 
dame pulque, mancebo; 
también el pulque es dón 
del gran padre Liéo. 
¿ No ves cómo se me hinchan 
las venas al beberlo? 
. Cómo se enciende el rostro, 
( ? 
cómo me late el pecho• 
Pues advierte ahora en mi alma 
un entusiasmo nuevo, 
cual no inspiró jamás 
la tdpode de Febo. 
Ya alrededor de mi 
girar el mundo veo; 
ya la tierra á mis ojos 
se cubre de humo denso; 
ya mis piernas vacilan, 
me tiembla todo el cuerpo; 
para apoyar mis pies 
me va faltando el suelo. 
¡Oh Bacol Tú me encumbras 
hasta los altos cielos. 
Urania, docta musa, 
¡oh ninfa del Permesol 
reconoce el olivo 
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que en esta frente tengo. 
Tu sacerdote soy 
y he quemado mi incienso 
á la falda del Pindo 
y del Parnaso excelso. 
Haz que conozca yo 
mejor que Tolomeo, 
los nombres y los giros 
de estos globos de fuego. 
¿ Qué es esa mancha blanca 
que desigual advierto 
entre la Osa Mayor 
del Olimpo soberbio? 
¿ Es pulque derramado? 
Pero no: soy un necio; 
conozco la Via Láctea, 
de su origen me acuerdo. 
Perdona, sacra Juno, 
si á comparar me atrevo 
el jugo del maguey 
al néctar de tu pecho. 
La razón me ha faltado, 
yo mismo no me entiendo. 
¡Tal me han puesto los dones 
del gran padre Lieol (1) 

(1) J. M. M., .Diario dt Mlxico, 8 de Febrero de 18o6.­
No son estos los únicos versos al pulque: en el mismo .Diario pue• 
den encontrarse otra anacreóntica anónima (20 de Abril de 18o¡), 
un 1/im,io firmado llomitquil (i♦ de Mayo de 1810 ), y un soneto 
firmado El apasionado dt los muertos: Tria11~11li t,i'co mina• 
Jicis fao de Abril de 1815), Sobre el mismo asunto hay tambi6n 
1endas anacreónticas de José Maria Moreno (Potslas, Puebla, 
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Otra demostración de este esfuerzo de eman­
cipación literaria se observa en las fábulas Y 
en las sátiras. En las fábulas la fauna y la flo­
ra mexicana son las que, de preferencia, sirven 
para las representaciones apológicas; y en las 
sátiras abundan las locuciones y modismos de 
nuestro pueblo, y hasta sus caracteristicos de­
fectos de pronunciación. 

En suma, el Diario de México se constituyó 
desde 1805 en órgano principal de la literatura 
mexicana. Gracias á su estímulo, pudo for­
marse en la capital del virreinato una sociedad 
de bellas letras: la Arcadia de México, toman­
do por modelo, como todo lo que aqui se im­
plantaba entonces, una sociedad ardstica es-

pañola. 
D. Leopoldo Augusto de Cueto, en su cele-

brado Bosque/o /tt'stórico-crUico de la poesla 
castellana m et siglo X VI 11, nos da una idea 
de lo que fueron estas Arcadias: <La Acade 
mia de los Árcades,-escribe,-formalmente 

1521) y de Juan Jo~ Lejarza (Potslas, ~téxico, 182~): las ana­
creónticas de este 6ltimo, adem.15, están llenas de alusiones al me­
:r:ica11o nielar, al cual la musa virgiliana de Bello tributó elegan-

te elogio, sin conocerlo quid.s. . 
El hábito naciente de celebrar en versos (manchados siempre 

por cierto sello de groser!a como distintivo) el licor indígena se 

perdió pronto, afortunadamente. . 
Pero en la época á que se contrae este estudio no es de extra-

llar que el pulcro 0choa pusiera esta significativa nota d. su oda 
.Dtl agua (Diario, 20 de Septiembre de 1807 ): cYa nuestl'OII 
poetaa han cantado el vino, y no se han olvidado del pulque, vaya 
ahora algo del agua.> 
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constitui~a en 1790 por Crescimbeni, poeta con 
razón olvidado (pero en realidad creada antes 
en el. Palacio Corsini de Roma, por Cristina d; 
Sue:1~,. aq~ella reina esclarecida que, ansiosa 
de c1~hzac1~n, _lle~ó á su lado á Descartes y á 
Groc1~, y rmd1ó sin tregua culto sincero á las 
conquistas de las ciencias y á los hechizos de 
las !~tras y de las artes), caracteriza la deca­
dencia del verdadero sentimiento poético. Es­
ta 1cademia de los Arcades, la más famosa de 
It~ha por mfrito J' por desprect'o (expresión de 
Cesar Can tu), tuvo por objeto poner coto á los 
extravíos del gusto marinesco. Mas no hizo en 
verdad, sino trocar el delirio por el fastidío y 
desarr~~lar ridículamente la moda pastoral, 
que, h1Ja degenerada de la imaginación de 
Sannazaro, qu~ había dado á la Arcadia grie­
ga una forma ideal, produjo tanta insulsez y 
~m_aneramiento en la poesía. Doce hombres 
ms1gnes fueron escogidos para la formación de 
las leyes académicas de los Atcades entre 
e1los el sabio deán de Alicante, don ~1anuel 
Mar~f. Todos ellos se reunían en el Bosco Pa­
rrasio del Monte Janfculo, donde emblemas 
usos académicos y tareas poéticas, todo teni~ 
un carácter por demás risible y candoroso. Es­
taban. co?tagiados del espíritu de afectación y 
de art1fic10 que había corrompido las letras y 
d~ d~ ello manifiesto testimonio la pueril d~s­
cripc1ón de designar á los Arcades con nom-
bres más 6 · menos gnegos, á veces en sumo. 
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grado extravagantes, con lo cual se daban ~or 
alistados entre los pastores de la Arcadia. 
Desde el de Alfesi'beo, que adoptó Crescimbe­
ni, hasta los que usa todavia esta hoy anacró­
nica Academia ¡qué lista tan singular de exó­
ticos nombres, tan extraños á veces por su ~o­
nido y siempre por la ficticia transformación 
personal que suponen! ¡ Prelados, cardenales Y 
hasta pontifices, transformados en pastore_s de 
Arcadia, siempre tan amartelados, tan diser­
tos y tan inslpidos I El éxito maravilloso de esta 
academia fué la consagración de aquella plaga 
de poetas pastoriles que se inspiraban en su 
gabinete, sin ver más cielo ni más c~mpo que 
la pared ó el tejado de la casa vecina, Y de 
aquella moda irrisoria que convertla entre nos­
otros al respetable Jovellanos en El illayoral 
]ovino, al rigido magistrado ~orner en El za-
o-al Fomerio al severo canónigo Porcel en El 

b ' . 
caballe1·0 de los ]aballes, y al grave don Jaime 
Villanueva en El pastor .f amelio.> 

Los principales literatos que escribfan en el 
Diario de llféxico, desconocidos, los más, an­
tes de 1805, formaron hacia 1808 la Arcadia 
de México, por idea de don José Mariano Ro­
driguez del Castillo, quien da cuenta de la 
fundación en el número del Diario corres­
pondiente al 16 de Abril del citado añ~ de 
1808. Los primeros árcades, según lo dice el 
articulo de Rodriguez del Castillo, fueron De­
lio (José Victoriano Villaseñor), Damón (Anas-
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tasio de Ochoa y Acuña), Balito (Juan María 
Lacunza), Anfriso (Mariano Barazábal} y 
Amintas (el mismo articulista); poco después 
se les agregó Da111etas {Ramón Quintana del 
Azebo). Rodríguez del Castillo da cuenta 
(Diario, 23 de Agosto de 1809) de que más 
tarde ingresaron á la Arcadi'a Fray Manuel de 
Navarrete, á quien se eligió Aiayoral, Manuel 
Manso, con el nombre de Alexis, y el guate­
malteco Simón Bergaño y Villegas, quien no 
tomó nombre pastoril. avarrete tampoco eli­
gió nombre de árcade, aunque en sus versos 
se llamaba á sf mismo Si/vio, y Mariano Ba­
razábal le llamó 1Vemoroso ( Di'ario, 20 de 
Marzo de 1808 y 28 de Septiembre de 1809). 
La temprana muerte de avarrete dió ocasión 
en el mismo año de 1809 de que se discutiera 
quién debla sucederle como fifayoral: el suce­
sor fué al fin Francisco Manuel Sánchez de Ta­
gle. Pertenecieron á la Arcadia, además, Guúi­
do (el militar don J ~an José de Güido, resi­
dente en Veracruz), Fileno (de quien sólo se 
conoce ya el anagrama P. F. José Leal de Ga­
vie), y, probablemente, El zagal Quebrara 
(Juan \Venceslao Barquera), fifopso (el Doc­
tor don Agustín Pomposo Fernández de San 
Salvador}, Partmio (el Padre Sartorio), fi1a­
ró11 Dáurico (el militar español don Ramón 
Roca}, y varios versificadores no identificados 
hasta ahora: Palemón, Afirtt'lo, Fimaro, An­
limio (que no es Ochoa, como ha solido creer-

E 
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se). i\1ás tarde, Ochoa sustituyó su nombre de 
Damón por el de Aslanio y Rodrígue~ d_el 
Castillo el suyo de Amintas por el de :irszs. 

Probablemente todos los árcades mexicanos, 
ó la mayor parte de ellos, entraron ~n _el Ce~­
tamen literario que la Real y Pont1fic1a Uni­
versidad de México abrió en el dfa 6 de Enero 
de 1809 para <solemnizar la exaltación al tro­
no de su Augusto y Deseado Monarca el Señor 
Don Fernando Vil>. 

La famosa Jura de Fernando VII fué, como 
se sabe, hecha en condiciones d~inquietud_po­
Htica. Fué un golpe teatral del Virrey !tur_nga­
ray, alarmado por los rumores y agitaciones 
de tempestad que nos llegaban de la l\Ietró­
poli. 

También aquf, no violentos ni atronadores, 
sino sordos y subterráneos, oíanse rufdo_s ex­
traños que hadan presentir graves alterac1on~s 
en la masa social. Sobre algunas cabezas crio­
llas y mestizas brillaba ne¿ sé qué luz siniestra 
precursora del rayo. La debilidad moral y eco­
nómica de España nos tentaba á resolver de 
un modo definitivo nuestro viejo problema de 
libertad. Muv oculto, muy cuidado, como 
sustancia expl~siva, iba y venta, bajo protes­
ta de sigilo, entre dos ó tres hombres ~e los 
más ilustrados, uno que otro libro escrito en 
francés, que llevaba el nombre de un a~tor 
prohibido: Voltaire, Diderot, Rousseau, M1ra­
beau. 
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La adulación, una adulación desenfrenada, 
ocultaba estos ruidos medrosos. Oid cómo 
hablaba la adulación por boca de la Univer­
sidad ( Gazeta, 7 de Enero de r 809): 

<La interposición de inmensos mares os im­
pide á vosotros, alumnos de la Sabiduría la 
envidiable suerte, que otros más afortunados 
gloriosamente logran, de suspender las tareas 
de Minerva para correr á alistarse bajo las 
banderas de Marte á sacrificar sus vidas por 
la libertad del Soberano; pero á lo menos ha 
quedado á vuestros ansiosos corazones el des­
ahogo, aunque pequeño, de ejercitar vuestras 
plumas, que no podéis conmutar por la espa­
da, para engrandecer á un Monarca, tanto 
más amado de sus pueblos, cuanto más per­
seguido de un tirano. Y cuando éste, inten­
tando despojar á vuestro buen Rey del trono 
que le destinó la providencia y Je concedió la 
nat~raleza, ha cimentado en esta injusta sepa­
ración grandes esperanzas de usurpar el cora­
zón de sus vasallos ¿vosotros no os habéis de 
empeñar en declarar los leales incontrastables 
sentimientos de éstos, desengañar aquellas lo­
cas esperanzas, y manifestar al mundo entero 
que, si la astucia pudo apartar de Ja vista y 
c_ompa?ía de sus hijos á un Padre el más que­
rido,_ m ésta ni violencia alguna es capaz de 
arroJarle del solio que cada uno de ellos Je ha 
eri_gi?o en su corazón? iAhl nunca el trono ha 
exigido con más justicia el tributo de Ja sabi-
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duria, y nunca serán más gloriosos los esfuer­
zos de las letras. 

<Por tanto, la Universidad Mexicana, que 
aún no ha satisfecho sus deseos con ver coloca­
da sobre los pechos de sus alumnos la amable 
efigie del deseado FERNA DO, para mayor 
desahogo de su amor y satisfacer d~ al~ún 
modo los deberes que le impone unaobhgac1ón 
verdaderamente sagrada, os convoca hoy á 
que, celebrando las relevantes prendas que 
forman el sobresaliente mérito de su Joven So­
berano, transmitáis hasta las más rem~tas 
edades su augusto y glorioso nombre. Qwere 
que ahora, más que nunca, empleéis todas 
vuestras luces y desvelos en celebrar á un Mo­
narca amado y defendido con entusiasmo; q_ue 
vuestras plumas, esas plumas en que está :vin­
culada la inmortalidad de los héroes, etermzen 
á ese Rey, el más acreedor á los elo~ios, n~ 
sólo de los pueblos que tienen la glona y feli­
cidad de rendirle vasallage, sino aun de aque­
llas naciones que sólo han escuchado su n~~­
bre y sabido su desgracia. ada, po~ ulti­
mo, solicita con mayor anhelo que publicar á 
vista del mundo el amor y respeto á sus legi­
times Soberanos, que la han caracterizado en 
todo tiempo, y que hoy la ocupan tan j~sta 
como agradablemente en consagrar ~l sus?1ra­
do FER ANDO este clarisimo test1momo de 
una fidelidad que, inspirada y mantenida por 
la religión, durará en su obsequio y su defensa, 
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mientras circule en nuestras venas la española 
sangre.> 

Uno de los primeros premios de este Certa­
men lo obtuvo el Afayoral de la Arcadia mexi­
cana, con unas octavas reales de brío artificial , 
aunque sonoro. avarrete no supo quizás su 
triunfo. El dictamen del Jurado calificador se 
publicó en la Gaceta de 27 de Septiembre de 
1809. Tres meses hacía que el inspirado fran­
ciscano dormía el más tranquilo de sus sueños 
en la iglesia del Convento de Tlalpujahua. 

Así'. pues, el Diario de llféxico, con una 
eficacia grande para aquellos tiempos, coad­
yuvó al estímulo y engrandecimiento de las 
letras patrias. En ese periódico se trataron, 
entre ~uchos insignificantes y efímeros, asun­
tos de mterés universal y particular, y se pro­
pagaron conocimientos de utilidad general. 

Y entre número y número, y artículo y ar­
tl~ulo, Y noticia y noticia, iban deslizándose, 
disfrazadas de letrillas satíricas, ó de fábulas 
ch~s~as, ~ de cuentos extravagantes, alusiones 
poht1cas, ideas rebeldes, doctrinas de libertad. 

~a moda, asimismo española, de ocultarse 
ba10 un pseudónimo más ó menos significativo, 
cuadraba perfectamente con la vida colonial al 
dar principio el siglo XIX, y se extendió de una 
~anera prodigiosa. Todos se escondían, todos 

;ug~ban la careta Hteraria, por medio de pseu­
dómmos, iniciales, anagramas y apodos. Don 
Juan \Venceslao Barquera usaba seis falsos 
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nombres; Barazábal, cuatro; Quintana del Aze­
bo, nueve; Juan María Lacunza, siete; Rodrí­
guez del Castillo, cinco, y hubo algunos tan 
esotéricos y enrevesados, como los siguientes: 
Can-azul {Lacunza); El caballero Arbueraq 
(Barquera); Iknaant y El tío Carando (Ramón 
Quintana del Azebo); El Tuerto (Ochoa); ri­
colás Fragcet (Sánchez de Tagle). 

Curiosa y digna de atento y penetrante aná­
lisis es la sociedad mexicana de aquella época 
churrigueresca y desorientada, y los arqueti­
pos que se agitan en el ambiente colonial son 
por todo extremo interesantes como productos 
sociológicos: nuestro ettrrutaco, variante del 
español, no igual á éste, porque á la audacia 
y á la pereza del modelo mezcla un poco de la 
ladina hipocresía indígena; lapirraquita, hem­
bra de arrestos hispanos, devota y atrevida, 
ignorante y presuntuosa, llena de ridicula gra­
cia y de malas costumbres; el payo, de manga 
embrocada, paño de sol, botas de campana y 
ancho sombrero de alas rígidas, campesino 
malicioso, caviloso, honrado y fiel, sano de 
cuerpo y alma, heredero de la rusticidad cas­
tellana; el lépero, paria del arrabal, humano 
despojo de la civilización, arrojado á la exis­
tencia por el deseo de un macho blanco satis­
fecho en una india sumisa y asustada; y muy 
encima una aristocracia nueva, sin sangre azul, 
sin árbol genealógico, sin abolengo linajudo ni 
pergaminos apolillados, pero rica, fastuosa, 
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derrochadora y señoril; y muy abajo, un ocea­
no obscuro de superstición y tristeza y aban­
dono, un mar muerto, sobre el que flotaba, 
com? un eco pavoroso, el último grito de an­
g~st1a de la raza vencida. La división etnoló­
gica separaba también moralmente los cuatro 
grande_s grupos demográficos: los gachupines: 
los crzollos; los mestizos; los indios. En reali­
da?, sólo la religión católica juntaba las almas 
baJo l~s bóvedas de las iglesias coloniales. La 
devoción era el solo vínculo fuerte. 
. y as1 vivían, con apariencia tranquila, con 

a~re manso, con levíticas costumbres, los ha­
bitantes de las principales ciudades de Nueva 
España. En la casa de un canónigo, en el sa­
rao de una condesa, en la tertulia de un oidor 
e.n la sacristía de una parroquia, en el locuto~ 
no de un convento, se hablaba de cosas pro­
fanas ó sagradas, se rezaba, se refa se comen­
taba el último sermón de la Cated;al las últi-
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mas not1c1as del infame Corso, las fiestas 
P?pulares, las luces de los barrios, las ceremo­
mas de pendón real; se escribían y se compo­
nlan versos; se lefa la Ga::efa ó el Diario de 
.Al/ . exu~ · · · · · · · • ••Y so/to voce, á espaldas de 
la Audiencia, detrás de la Santa Inquisición, 
en torno del Palacio del Virrey' se hacia otra 
cosa de mayor trascendencia: se conspiraba. 


